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1. Las sombras inquietas


Luke, mientras intentaba hacer malabares con dos pelotas de goma, con poco éxito, porque los mechones de pelo rubio se le ponían delante de los ojos y no veía las bolas. dijo 
—Está claro que esta excursión nocturna va a ser un rollo.
Wanda, Emma y Luke, iban andando los últimos del grupo del Instituto. El profesor de historia les había propuesto hacer una excursión nocturna visitando los edificios más emblemáticos de la ciudad para poder explicarles su historia, arquitectura y anécdotas.
—Sí —le contesté. —Estoy segura de que tienes razón en parte, pero ¿quién no tiene ganas de salir una noche por la ciudad hasta tarde, aunque sea para ver monumentos? 
En el fondo yo estaba de acuerdo con Luke. A todos nos apetecía salir de noche por la ciudad, no importaba la excusa. Mientras andábamos al paso lento que el grupo llevaba, las luces de las farolas, que aunque eran, porque eran solares, iluminaban menos que las de antes, parecían hacer juegos de luces y sombras, pero no le dimos importancia. 
Pero, de repente, empecé a sentirme extraña. Una especie de cosquilleo me rondaba por la nuca. No sé si vosotros habéis tenido esa sensación de que alguien te está observando.
—Chicos —les dije a Emma y Luke—, ¿no estáis notando algo raro?
Emma me miró por encima de sus gafas nuevas de montura verde, encogiéndose de hombros mientras decía sonriendo:
—¿Raro, como qué Wanda? ¿No te estarás imaginando cosas otra vez?
Yo tenía fama de dar rienda suelta a mi imaginación y a veces llegar a confundirla con la realidad.
—No sé, es una sensación que...
—¡Chicas, mirad! —dijo Luke.
Luke apuntaba con un dedo a la pared en la que se reflejaban nuestras sombras según íbamos andando. Algo raro estaba pasando. Las sombras de todo el mundo que iba andando parecían actuar de forma independiente de sus cuerpos. Parecían querer separarse de sus cuerpos. Era como si se hubieran rebelado y quisieran demostrar que podían ser independientes de sus amos y hacer lo que quisieran. 
—¡Mirad esa! —dije señalando a una sombra que se había desprendido por completo de su cuerpo y salido corriendo por un callejón.
Intenté recordar si entre los hechizos que el libro de mi tatarabuela Flora mencionaba, había alguno que tuviera que ver con sombras que se separaran de sus dueños. No recordaba ninguno.
De repente, los tres nos quedamos mirando como una sombra que pertenecía a un hombre que iba andando por la acera, en vez de continuar ligada al mismo, se separó y fue corriendo hasta colocarse detrás de una anciana que estaba a punto de cruzar la calle. Di un grito levantando mis manos:
—¡No! 
La sombra le dio un fuerte empujón a la anciana que empezó a caer hacia la carretera, por la que venían un montón de coches.
Volví a gritar:
«¡Ventus Surge!»

Ni siquiera me acordaba de que ese hechizo existiera, pero de alguna manera mi cerebro había reaccionado por mí. Mientras gritaba, movía mis manos haciendo un remolino. El aire alrededor de la anciana empezó a agitarse y la empujo de vuelta a la acera de la que la había tirado la sombra. En ese mismo momento pasó un coche, más rápido de la cuenta. Si la anciana hubiera caído a la calzada, la habría atropellado.
—¿Habéis visto eso? —preguntó Luke con la boca abierta. —Menos mal que Wanda ha reaccionado y ha podido salvarla. Si no, esto sería el escenario de un crimen.
—Sí, pero ¿cómo íbamos a explicar a la policía que el asesino era una sombra? —les pregunté a los dos.
—¿No habrá sido un juego de luces y nuestra imaginación ha hecho el resto? —preguntó Luke.
—No, Luke. Me temo que esto es real. Y lo malo es que estoy segura de que la situación va a ir a mucho peor.
—Bueno, pues entonces tenemos que averiguar qué es lo que está pasando — dijo Emma. Para nosotros se acabó lo de ir a ver monumentos.
—Pero ¿por dónde vamos a empezar? —preguntó Luke.
En ese momento, una sombra que se había desligado también de su dueño, serpenteó entre nosotros a toda velocidad en la oscuridad y desapareció por el callejón oscuro más cercano. Los tres nos quedamos con cara de tontos, sin saber ni qué hacer ni qué decir durante un par de segundos.
—¿Habéis visto lo que ha hecho? —dijo Emma, señalando con el dedo por donde la sombra había desaparecido.
—Sí, y lo que creo es que era un intento de amenaza. La sombra nos estaba diciendo que quiere que nos vayamos y que la dejemos tranquila hacer lo que quiera.
—Vamos a seguirla —dije con algo de aprensión, pero decidida a no demostrar mi miedo a los demás.
No podía remediar pensar en que estábamos siendo observados. No sé por qué, pero tenía la sensación de que algo grande y peligroso, más grande y peligroso que una simple sombra, se estaba escondiendo en las entrañas de nuestra ciudad y nosotros tendríamos que averiguar qué estaba pasando antes de que fuera demasiado tarde.
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2. El callejón


El eco que hacían nuestros pasos mientras corríamos detrás de la sombra que se había escapado por el callejón, retumbaban en el silencio de la noche. Estábamos todos excitados, pero yo creo que yo era la que más lo estaba. Por mi cabeza pasaban ideas sin parar, intentando encontrar una explicación a lo que habíamos visto. Estaba claro que algo o alguien estaba controlando aquellas sombras y si eran capaces de atacar a personas inocentes, sin mediar ninguna provocación, ¿hasta dónde serían capaces de llegar? 
—Esto es imposible —dijo Luke mientras jadeaba intentando mantener el ritmo. Se notaba que hacía tiempo que no corría. Emma y yo estábamos en el equipo de atletismo del Instituto y entrenábamos tres días a la semana. Y la verdad que se notaba, porque la carrera que llevamos hasta entonces apenas nos había afectado,
—¿Cómo se supone que vamos a seguir a una sombra? —Preguntó Luke —Es como intentar seguir al humo. Siempre se nos va a escapar de entre las manos.
Más que conseguir pillar a la sombra, que estaba claro que no lo íbamos a conseguir, lo que me preocupaba era saber qué o quién estaba controlándolas y cuáles eran sus intenciones, que me temía no iban a ser demasiado buenas. 
—Pero al menos tenemos que intentarlo —dijo Emma, mirando hacia atrás, asustada, pensando en que nos estuviera persiguiendo alguna sombra.
Las sensaciones que estaba teniendo me obligaron a contarle mis amigos lo que pensaba:
—Chicos, creo que nos estamos enfrentando a algo mucho más serio de lo que parece. Es algo que tiene su origen en algo muy antiguo y lleno de maldad. Y mucho me temo que la situación va a ir a peor.
Emma me quedó mirando y me preguntó con los hombros y las manos como pidiendo una aclaración.
—No sé cómo definirlo, pero tengo la sensación de que este algo que domina a las sombras es una manifestación de una forma de magia sin control, que está ganando poder por segundos.
Cuando llegamos a la plaza del mercado, que suele ser un sitio muy animado lleno de tiendas, cafeterías y terrazas, el contraste con lo habitual era dramático. Totalmente vacía, las sombras de los edificios y de los pocos árboles que hay en la plaza se estiraban de una forma un tanto fantasmal y amenazante. Era como si todo lo que conocíamos de la plaza que era amigable, tranquilo y acogedor, se hubiera vuelto frío y hostil.
Nos habíamos parado casi en el medio de la plaza, como tres turistas perdidos sin saber muy bien dónde ir.
—Vale —dijo Luke abriendo las manos y girando sobre sí mismo, señalando toda la plaza — ¿Y ahora qué?
No tenía muy claro qué es lo que iba a responder, cuando sentimos una ráfaga de aire frío. Era una brisa extraña que no tenía ninguna clase de sentido en aquella noche de verano. De repente, las sombras de los edificios y los árboles de la plaza empezaron a moverse, retorciéndose y tomando formas extrañas.
— Ahí están —dijo Emma señalando a un extremo de la plaza por el que varias sombras parecían empezar a deslizarse por el suelo como si fueran gruesas serpientes reptando en todas las direcciones.
—Está claro que las sombras nos han seguido —dijo Luke
—No, Luke, no nos han seguido —le corregí mientras sentía que un escalofrío me recorría la espalda al darme cuenta —las sombras están esperándonos.
Mientras lo decía como si reaccionara mis palabras, una de las sombras más grandes empezó a elevarse del suelo y a adquirir forma humana. El contorno era borroso, pero se distinguía bien una figura alta y delgada. El rostro no existía. Era como una careta blanca, pero de alguna manera daba la sensación de que nos estuviera mirando fijamente.
—¿Qué mierdas es eso? —gritó Luke.
Como si la sombra hubiera escuchado a Luke, empezó a avanzar hacia nosotros. Entonces lo vi, había algo en su interior. Una especie de luz incandescente roja. Una chispa de energía maligna. Esta no era una sombra como las demás. Era una manifestación de algo más oscuro, algo que no sólo manipulaba a todas las demás sombras, sino que además se alimentaba de ellas.
—Corred —grité sin saber muy bien hacia dónde, pero teniendo claro que no nos podíamos quedar allí
Empezamos los tres a correr para volver por dónde habíamos llegado, pero nada más avanzar unos metros, las demás sombras empezaron a levantarse del suelo y bloquearon todas las salidas. Nos rodearon por completo, cerrando un círculo, dejándonos en el centro.
Dije la mayor de las obviedades:
—¡Estamos atrapados!
Asustada como estaba, intenté pensar en alguno de los hechizos del libro de mi tatarabuela Flora, pero no recordaba ninguno que tuviera que ver con estas criaturas de sombra. De lo que sí me acordé es de una de las notas que aparecían en su diario. Una pequeña nota sobre las criaturas que habitan la oscuridad.
—Escuchad chicos —dije a mis amigos —las sombras necesitan oscuridad para poder existir y poder moverse. Si les quitamos la oscuridad...
—Vale, entonces lo que tenemos que hacer es que iluminar este sitio como sea —dijo Luke.
—Pero ¿cómo? preguntó Emma— si las farolas dan menos luz que una linterna.
—¡Sacad vuestros móviles y encended las linternas!
Lo hicimos los tres a la vez y dirigimos la luz hacia un par de sombras que bloqueaban nuestra salida. Conseguimos que las luces de los tres móviles coincidieran en un haz de luz que golpeó a una de las sombras, que empezó a temblar como si estuviera perdiendo su consistencia. Pero no fue suficiente, la sombra solamente retrocedió unos pasos y volvió a su sitio.
—Necesitamos una luz más fuerte —gritó Luke.
—¡Los escaparates! —Grité yo.
—Están todos apagados Wanda —dijo Emma.
No me lo pensé y saqué mi pequeña varita Flora que llevo siempre conmigo y lancé el conjuro que recordaba, que se llamaba lux ascendere:
«Luces dormidas, despertaos ya,

Que hoy las sombras debéis espantar

Brillad con toda vuestra fuerza 

Y evitad que la oscuridad pueda avanzar.»

Los interiores de los escaparates de las tiendas empezaron a parpadear como suelen hacer los tubos fluorescentes, pero en unos segundos se iluminaron todos completamente como si fueran las sietedisgustaban de la tarde, cuando la gente pasea viéndolos. 
Al instante todas las sombras que estaban rodeándonos empezaron a disiparse como si la luz les estuviera quemando. Una tras otra, fueron desapareciendo, dejando sólo la oscuridad normal de la noche carente de cualquier amenaza.
Respiramos aliviados y nos abrazamos los tres, pero sabiendo que solamente habíamos ganado una pequeña batalla y que la guerra estaba todavía por ganar.
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3. En las Profundidades de la Ciudad


Las luces de los escaparates todavía parpadeaban a lo lejos, pero su brillo que nos había protegido antes parecía ahora un recuerdo lejano. Sabía que no podíamos quedarnos en la superficie. Lo que fuera que estuviera controlando las sombras no se detendría hasta atraparnos, y tenía la sensación de que el corazón del problema latía bajo tierra. 
—Tengo miedo —dijo Emma, su voz apenas un susurro. Miraba a su alrededor, inquieta, como si esperara que algo oscuro volviera a aparecer por alguna de las esquinas.
—Todos lo tenemos Emma. Estamos ante algo muy anormal —respondí, sacando mi varita como un movimiento reflejo—. Pero tenemos que llegar al origen del problema. Luchar contra los síntomas que son las sombras está bien, pero es una solución temporal.
—¿Y dónde se supone que vamos a encontrar el origen del problema? —preguntó Luke, deteniéndose de repente casi encima de una tapa de alcantarilla oxidada que brillaba bajo la luz de su móvil —. No nos dirás que vamos a bajar ahí, ¿verdad?
El suelo volvió a vibrar, como si algo golpeara desde lo profundo de la tierra, llamándonos. Por muy bruja que fuera y a pesar de mis poderes, no podía evitar que se pusiera la piel de gallina.
—Pues sí, chicos, precisamente vamos a bajar por ahí. —dije, queriendo imprimir a mis palabras una sensación de confianza que no sentía —. Lo que sea que está controlando las sombras viene de abajo. Si nos quedamos aquí, será solo cuestión de tiempo antes de que las sombras vuelvan a por nosotros.
Luke bufó, nervioso, pero buscó por la plaza y encontró una pequeña chapa de hierro que le sirvió de palanqueta y entre los dos pudimos levantar la pesada tapa de hierro. Inmediatamente sentimos salir de la alcantarilla un aire espeso y rancio, casi pegándose a la piel, y sentimos una ráfaga de frío como lo que habíamos sentido en la plaza cuando apareció la figura extraña. No era una brisa cualquiera. Era como si el túnel exhalara su aliento, diciéndonos que esperaba nuestra llegada.
—A mí esto me parece una mala idea —murmuró Emma, encendiendo la linterna de su móvil, pero se agachó junto a nosotros, preparándose para bajar.
Uno a uno descendimos, dejando atrás la iluminación nocturna de la ciudad, sumergiéndonos en un mundo de sombras. Los escalones de metal temblaban bajo mis pies mientras descendía, y mis dedos aferraban la varita con fuerza, por el miedo.
Cuando nuestros pies tocaron el suelo, sentimos como si hubiéramos entrado en otro mundo. El silencio no era normal. Era absoluto. Era el silencio de vacío, de la ausencia total de vida. El túnel se extendía frente a nosotros, oscuro y frío, con apenas un rastro de luz que se filtraba desde las rejillas de ventilación en la calle.
—Esto parece sacado de una película de terror —dijo Luke, tragando saliva mientras miraba hacia delante. Por mucho que les enseñaban a intentar evitar los micro machismos, él se sentía en la obligación de, ante un peligro, entrar siempre el primero, aunque iba bastante asustado. Su linterna se movía nerviosa de un lado a otro, y la luz revelaba símbolos extraños tallados en las paredes, al estilo de runas olvidadas.
—Esos símbolos... —murmuró Emma mientras andaba casi de puntillas —No me gustan nada.
A mí ni me gustaban ni me disgustaban porque no entendía lo que querían decir. Lo que fuera que estuviera pasando aquí, era más antiguo que cualquier otra cosa que hubiéramos visto en nuestra vida. Sabía que algo, o alguien, había estado esperando en estos túneles durante mucho tiempo.
Dimos algunos pasos más, y entonces lo escuchamos. Un murmullo, suave al principio, pero que se fue haciendo más fuerte a medida que avanzábamos. No eran voces humanas, sino algo más oscuro, algo que parecía surgir de las mismas paredes, como si las piedras estuvieran susurrando quejidos y lamentos.
—¿Lo oís? —dije, deteniéndome en seco.
—Sí —dijo Emma, sus ojos muy abiertos, agarrándose a Luke—. Y no me gusta nada.
—Parece que nos están esperando —dijo Luke, con el miedo reflejado en su rostro, que la luz de la linterna convertía en fantasmal. 
Avanzamos con cautela. Con cada paso el aire se volvía más denso, casi irrespirable. El suelo bajo nuestros pies temblaba de nuevo, pero esta vez, más fuerte. Era como si algo enorme estuviera moviéndose haciendo vibrar todo.
—Wanda, creo que deberíamos dar media vuelta —susurró Emma, tirando suavemente de mi brazo—. Esto... esto no es solo magia. Es otra cosa y tengo miedo de que nos pueda pasar algo.
Iba a responder, cuando, de repente, el murmullo se transformó en un grito. Un alarido que parecía provenir de todas partes y de ninguna al mismo tiempo. Las paredes temblaron, y de la nada, una sombra gigantesca emergió de la oscuridad, su forma apenas visible bajo la luz de las linternas, me recordó a una boca gigante abriéndose.
—¡Corred! —grité, mientras la sombra se lanzaba hacia nosotros. Aunque sus contornos difusos, eran amenazantes. Era como una marea de oscuridad que venía a tragarnos.
Nos dimos la vuelta y corrimos, pero la sombra era rápida, mucho más rápida de lo que debería ser por lo grande que era. Sentíamos su aliento frío en la nuca, recordándonos lo cerca que estaba.
—¡Vamos a morir aquí! —gritó Luke, su voz entrecortada por el miedo 
Pero yo no estaba dispuesta a rendirme. No después de haber llegado tan lejos. Levanté la varita y, con todas mis fuerzas, grité:
«¡Ventus Surge!»

El hechizo se desató formando un remolino de viento que sacudió las paredes y lanzó la sombra hacia atrás, aunque solo por un momento. La oscuridad retrocedió, pero no desapareció.
—¡No es suficiente! —gritó Emma, deteniéndose y señalando algo más adelante—. ¡Mirad eso!
Al fondo del túnel, apenas visible entre las sombras, había una puerta enorme, una puerta de hierro oxidado, cubierta con los mismos símbolos antiguos que habíamos visto antes. Y tras la puerta... algo brillaba y vibraba a la vez. Algo rojo.
—Es ahí —dije, sin dudarlo—. Tiene que ser ahí.
Nos lanzamos hacia la puerta, el ruido de la sombra volviendo a acercarse a nuestras espaldas. Sabía que no nos quedaba mucho tiempo.
Al llegar, me acerqué a los símbolos de la puerta, sintiendo su magia vibrar bajo mis dedos. Eran runas de protección, sellos que habían mantenido a la quien fuera la entidad, atrapada durante siglos.
—¿Qué hacemos? —preguntó Luke, empujando la puerta, pero sin resultado.
—Tenemos que abrirla —respondí, levantando la varita de nuevo—. Y tenemos que hacerlo rápido.
No había tiempo para dudas. Con un último vistazo a mis amigos, pronuncié las palabras del hechizo para abrir la puerta a la vez que daba varios golpes con mi varita sobre hierro oxidado.
«Aperio, liberare.»
La puerta tembló, y con un crujido ensordecedor, que decía claramente que no se había abierto en siglos, empezó a abrirse lentamente, revelando una luz roja brillante que nos envolvió en un resplandor cegador.
No sabíamos qué es lo que nos esperaba al otro lado de la puerta, pero nos temíamos algo terrible.
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4. La Batalla Final


Aquella extraña luz roja empezó a envolvernos de una forma que se convirtió en sofocante, como si el aire mismo estuviera ardiendo, pero no era una sensación de calor la que nos agobiaba, sino una especie de presencia, como si un poder oscuro se filtrara en cada respiración. Emma, Luke y yo nos quedamos quietos por un instante, cegados por el resplandor que sí brillaba como un fuego. Luego, la figura apareció. 
No era ya solo una sombra. Era una silueta alta, elegante, envuelta en un manto oscuro que flotaba como si el aire lo sostuviera. Sus ojos, dos trozos de carbón rojos e incandescentes, eran lo único definido en su rostro sin facciones. Aunque no tenía una boca claramente visible, sentimos que su voz resonaba dentro de nosotros cuando le oímos decir:
—Habéis sido valientes por atreveros a llegar hasta aquí —dijo. Bueno, realmente no creo que lo dijera, porque no era un sonido real, sino algo raro, como una especie de vibración que nuestras mentes interpretaban e identificaban con aquellas palabras. 
—Pero lamento comunicaros que vuestra valentía es inútil. Nada de lo que hagáis podrá detenerme. Desesperado, aquí encerrado,  llevo siglos esperando mi liberación, y este es mi momento. 
Mi corazón latía con fuerza. A pesar de todavía tenía cierta sensación de miedo, las palabras del ser me obligaron a pensar con claridad. Cuando la sombra había dicho "Este es mi momento", no sentí que en sus palabras hubiera maldad, como me esperaba sino más bien desesperación: necesidad inevitable de reparar un daño que se le había hecho. Algo lo había mantenido atrapado aquí abajo, algo más que simples grabados místicos en las paredes.
—¿Por qué quieres hacernos daño? —pregunté, mi voz apenas un susurro. Luke me miró como si no pudiera creer que estuviera intentando hablar con aquella presencia.
La figura titubeó, solo un segundo, pero fue suficiente para que yo supiera que había tocado una fibra sensible. Detrás de toda aquella parafernalia de terror que rodeaba a la criatura, había algo más. Había algo que quería, algo que no había conseguido en todo ese tiempo. Algo que alguien le había negado al dejarle encerrado allí abajo.
—Me encarcelaron aquí porque... me temían —dijo—, y aunque su tono era gélido, en sus palabras sentí un atisbo de tristeza y verdad—. No comprendían mi poder, mi capacidad para hacer cosas. No sabían que yo no quería destruir, sino crear. Dejar actuar a la oscuridad no es acabar con la luz... es transformarla
Mientras hablaba, el aire a nuestro alrededor se volvía más pesado. Parecía como si con cada respiración estuviéramos alguna inhalando clase de humo, denso y oscuro, pero que no era desagradable, incluso me atrevería a decir que era atrayente. Emma y Luke, a mi lado, parecían igual de atrapados en las palabras del ser, como si la figura estuviera tejiendo una red hipnótica invisible sobre nosotros.
—¿Transformar la luz en qué? —Pregunté mientras mi voz temblaba, aunque mis manos se mantenían firmes agarrando mi varita Flora—. Yo solo veo destrucción, en esas sombras que atacan a inocentes y que lo único que pretenden es hacerles daño.
—Niña, lo que ves es una parte superficial de mi poder, una sombra de lo que una vez hace siglos fui. Con vuestra ayuda, puedo recuperar mi verdadera forma y poder, y después esta ciudad, este mundo, será mi lienzo. Vosotros tres podéis ser los pinceles con los que pinte mi nueva creación.
Su propuesta me dejó helada, porque estaba claro que a pesar de la tristeza que había detectado había una maldad que se había generado a través de este encarcelamiento durante siglos. Emma y Luke estaban en silencio. Por un segundo, sentí una chispa de duda. ¿Y si tenía algún tipo de razón? ¿Y si en vez de luchar contra él, pudiéramos hacer otra cosa.
—¡No lo escuches! —gritó Luke, dándome un empujón en el brazo como si de repente hubiera salido de un trance—. Esto es lo que quiere. ¡Es solo una trampa! Nos está hipnotizando con sus palabras.
El grito de Luke rompió el hechizo. De repente, vi claramente lo que la figura intentaba hacer. No era un ser incomprendido. Era una entidad vacía, consumida por la necesidad de control que su odio hacia todos había generado. Las sombras no eran parte de una creación. Eran herramientas para conseguir reinstaurar el caos y absorber toda luz, toda vida, para hacer reinar la oscuridad. 
—Lo que quieras o no —dije, mi voz recuperando firmeza— no nos importa en absoluto. No vamos a dejar que uses este mundo para tus fines. Pregúntate si quien te castigó en su día a tu encierro lo hizo por alguna razón.
—Entonces habéis elegido mal —dijo la criatura, y la temperatura cayó de repente, convirtiéndose en gélida. El suelo bajo nuestros pies tembló mientras las sombras se alzaban de nuevo, retorciéndose, rodeándonos. Estábamos atrapados otra vez dentro de un círculo del mal.
Emma dio un paso adelante, su linterna parpadeando, pero no sirvió de mucho. Las sombras ahora ya absorbían la luz, cada vez más rápido. Se lanzó hacia mí, con los ojos desorbitados, gritando:
—¡Wanda, rápido! Haz algo. Haz lo que sea o no saldremos de aquí con vida.
Sabía que tenía que actuar, pero mi mente estaba nublada por el miedo. La sombra se movía hacia nosotros, lentamente, pero con cada paso que daba, el túnel se hacía más pequeño, más oscuro, como si fuera capaz de ir absorbiendo la luz para hacerla desaparecer. Todo lo que había aprendido, todo lo que había estudiado en el diario de mi tatarabuela Flora, no parecía suficiente.
Pero entonces, recordé algo. Un hechizo. No uno para destruir, sino uno para revelar. Para mostrar la verdadera naturaleza de las cosas.
—¡Lo tengo! —dije, mi voz rasposa por la ansiedad—. No podemos vencerlo con fuerza, pero tal vez podamos obligarlo a mostrar lo que realmente es, para que se dé cuenta de su debilidad. De que no es nada más que un ser corroído por el mal y su afán de venganza.
—¿Qué? —preguntó Luke, mirándome como si estuviera chalada.
—Confiad en mí.
Cerré los ojos, concentrándome en las palabras del conjuro. El aire parecía más espeso a mi alrededor, pero me aferré a la varita, canalizando la energía que aún quedaba dentro de mí. Alzando la varita hacia la figura, susurré el conjuro Lux veritas, revelare:
«Luz de la verdad, levanta el velo,

deshaz las sombras y muestra lo cierto.

Que caiga la máscara y la realidad de,

lo oculto en la oscuridad se revele.»

Una luz dorada estalló de la punta de mi varita, más fuerte que cualquier otra magia que hubiera invocado antes. La figura retrocedió, totalmente envuelta en la luz dorada creada por el conjuro, y su forma y todas sus sombras comenzaron a desmoronarse como cenizas en el viento. Lo que vimos nos dejó sin respiración.
Bajo aquella falsa capa de oscuridad, no había un ser poderoso. Era tan solo una figura frágil, casi humana, como un viejito, pero con marcas y cicatrices profundas. Un ser destrozado por el tiempo, por su propio deseo de poder y venganza. El rostro que veíamos ahora ya no era amenazante. Solo era triste y débil. Impregnado de una soledad infinita. Con una voz quebrada convertida casi en un susurro dijo:
—Lo que una vez fui... ya no existe más. Soy solo un débil resto de lo que deseaba ser. Pero, tenéis razón, ya es demasiado tarde para mí. Mi momento de poder pasó y nunca volverá.
Las sombras que quedaban a su alrededor empezaron a desvanecerse. La fuerza que había usado para controlarlas se disipaba. La figura cayó de rodillas, dejando caer la cabeza en su resignación y todo a su alrededor comenzó a temblar.
—Lo siento —dije, sorprendida por decirlo. No era en realidad compasión, sino más bien comprensión. Una parte de mí entendía el deseo de aquel ser de volver al pasado y detentar el poder que tuvo. Pero el precio que había pagado al intentarlo era demasiado alto y le había despojado de todo poder.
—No lo entenderéis —murmuró, levantando una mirada apagada hacia mí—. Por mucho que hagáis, no vais a poder detener lo que viene. El mal siempre ha estado entre vosotros, oculto, escondido, esperando el momento para salir y arrebataros la luz. Hoy habéis acabado conmigo, pero yo soy splo una pequeña pieza en el gran juego de la oscuridad.
Antes de que pudiera preguntar qué quería decir, el túnel se sacudió violentamente. El suelo bajo nosotros comenzó a resquebrajarse, y la figura desapareció en una nube de polvo y oscuridad. Daba la sensación de que estuviéramos viviendo un terremoto
—¡Wanda, tenemos que salir de aquí! —gritó Emma agarrándome del brazo, y su voz me sacó del trance.
Corrimos. Los túneles se desplomaban a nuestro alrededor, pero la luz que había invocado con mi conjuro seguía brillando, guiándonos hacia la salida. Sentíamos que el suelo podía ceder en cualquier momento, pero seguimos adelante, movidos por el simple instinto de supervivencia.
Cuando finalmente conseguimos llegar a la superficie, jadeando y cubiertos de polvo, el amanecer ya empezaba a cambiar la oscuridad del cielo por un suave color anaranjado. La ciudad seguía en pie, pero algo había cambiado. Lo sentía.
—¿Se acabó? —preguntó Luke, su voz temblorosa.
—Por ahora —respondí —, pero tengo claro que solamente hemos ganado una batalla en una guerra entre el bien y el mal que sólo está empezando. 
—La verdad —dijo Luke, que siempre encontraba el lado cómico de las cosas—, es que la visita de monumentos guiada esta noche ha sido interesante. Habrá que repetir.
Fin.
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